LA PALABRA

Exodo 19, 1b-6ª

Los israelitas llegaron al desierto del Sinaí. Habían partido de Refidím, y cuando llegaron al desierto del Sinaí, establecieron allí su campamento. Israel acampó frente a la montaña. Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó desde la montaña y le dijo: «Habla en estos términos a la casa de Jacob y anuncia este mensaje a los israelitas:  "Ustedes han visto cómo traté a Egipto, y cómo los conduje sobre alas de águila y los traje hasta mí. Ahora, si escuchan mi voz y observan mi alianza, serán mi propiedad exclusiva entre todos los pueblos, porque toda la tierra me pertenece. Ustedes serán para mí un  reino de sacerdotes y una nación que me está consagrada."»

Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.

        Aclame al Señor toda la tierra, / sirvan al Señor con alegría, 

        lleguen hasta él con cantos jubilosos.  

        Reconozcan que el Señor es Dios: / él nos hizo y a él pertenecemos;

        somos su pueblo y ovejas de su rebaño.  

        ¡Qué bueno es el Señor! / Su misericordia permanece para siempre, 

        y su fidelidad por todas las generaciones.  
Roma
5, 6-11
Hermanos:

Cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los pecadores. 

Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. Y ahora que estamos justificados por su sangre, con mayor razón seremos librados por él de la ira de Dios. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por su vida. Y esto no es todo: nosotros nos gloriamos en Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien desde ahora hemos recibido la reconciliación.

Mateo
9, 36-10,8

Jesús, al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, como vejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha.» Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de sobrenombre Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó. A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: «No vayan a regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos. Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente.» 

>>>>>>>>>>>

>Lect. Próx. Dom.: >Jer 20,10-13        >Rom.: 5, 12-15          >Mt 10, 26-33           
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¡ F E L I Z   D Í A    P A P Á S !!!
Que el Señor los bendiga, los ayude y fortalezca

para que
Cumplan dignamente su misión

DE ESPOSOS FIELES Y PADRES PROVIDENTES

los trabajadores son pocos
Rueguen al dueño de los sembrados
Rueguen: Hace un tiempo escuchaba a un gran teólogo brasileño, comentar este paso del 

                     Evangelio. Me puse contento, esperando una respuesta que tanto deseaba. Él se preguntaba (lo que me preguntaba yo): “Si Él es el Dueño de los sembrados, ¿Por qué debo pedirle que envíe obreros?” Concluyó confesando: “Yo no sé y no encuentro ningún argumento porque deba pedirle, pero me dijo de pedirle y yo le pido.”  
El Evangelio de hoy nos pone a mirar la realidad de nuestro mundo y nuestra responsabilidad por el solo hecho de ser cristianos. 
Jesús iba caminando por los poblados de Galilea. Se encontraba con tanta gente enferma, desorientada, abandonada, explotada, engañada, deprimida  … Y su Corazón desbordaba de Misericordia. Es muy fácil imaginar la cara y los ojos de los discípulos al mirar ese Rostro humano de Jesús, que reflejaba la Misericordia del Padre. 
Entonces los sanaba,  los escuchaba, les hablaba y ellos ¡no se cansaban de escucharlo! 
Hablarles era también una excelente terapia; y lo es también hoy: escuchar y saber hablar.
Los veía vivir y andar por la vida, sin que nadie los guíe, sin que nadie se tomara cuidado de ellos, siempre más expuestos a todos los vientos. Eran como ovejas sin pastor de las que todo lobo hace fiesta. Como del árbol caído, todos hacen leña. 
Ellos lo buscaban, lo seguían, lo escuchaban. Tenían hambre de pan; estaban heridos,  pero más todavía ¡tenían hambre de su Palabra! ¡Hasta se olvidaban de comer!
Si miramos al mundo de hoy, también vemos una gran cantidad de hombres y mujeres con una fuerte tendencia materialista, mostrando seguridad y hasta arrogancia, pero, inseguros y ciegos. Ostentan seguridad, coraje, valor... pero en el fondo están llenos de miedos, son débiles e inseguros. Se alimentan con toda clase de fármacos, concurren a los “magos”, terminando en la droga y…. 
( Sería interesante hacer una cierta encuesta, una búsqueda: ¿Cuántos magos o brujos  

      hay en  nuestros barrios? Me atrevo a decir que ¡son mucho más que los curas!  (
Jesús no daba abasto, además quería integrar a los mismos hombres en esa tarea. Tal cual se debe hacer en nuestras “Caritas”. No sólo repartir cosas. Hay que voltear el muro entre “nosotros” y “ellos”, integrando a los mismos “pobres”. Porque pobres somos todos y de verdad lo somos. ¿Quién es que no necesita algo y de alguien? Entonces Jesús quiere que un pobre ayude a otro pobre, cada uno dando con alegría, dé lo que, a su vez, gratis ha recibido. Por ende: Todos tenemos algo para dar, como nadie puede cerrarse a recibir.  
Jesús, ya que no daba abasto,  pidió la ayuda de los Apóstoles: los llamó, formó, envió.

Hoy sigue la tarea con la Iglesia, su Cuerpo. Pero tampoco da abasto. 
Entonces hay que pedir al Dueño de los sembrados que envíe más obreros.
Cuando se habla de “obreros para la mies del Señor”, generalmente se piensa enseguida en los sacerdotes, los religiosos, las monjitas.

De una parte por comodidad, tal vez inconsciente: vamos a Misa, le pedimos al Señor que nos mande santos sacerdotes, que dé trabajo a los que no tienen, pan a los hambrientos, que 
consuele a los afligidos y dé compañía a los solos… luego volvemos a nuestra casa, a nuestro 
mundo, con la conciencia tranquila, porque ya cumplimos nuestra parte; ¡hemos rezado! El resto queda en buenas manos, las del Señor y en la preocupación de los sacerdotes que hay. 
Pienso que no debe ser así: 

> Cuando nosotros le pedimos, le hablamos al Señor, debemos esperar la respuesta. Como  

     fue con la multiplicación de los panes. La respuesta de Jesús fue: “denles Uds. de comer”.
Es decir: cuando nosotros le pedimos algo, le decimos que cuente con nosotros, porque  estamos dispuestos a hacer nuestra parte.
Como el mismo Jesús. El Padre se preguntaba qué iba a hacer con los hombres: “Qué haré, a quién enviaré? Entonces Él dice: “Aquí estoy, yo vengo para hacer tu voluntad”.
¿Qué necesita Dios, para su viña?

Continuar la obra de Jesús. Continuarla como Jesús. Y necesita trabajadores como Jesús. 

Aquí sería bien retomar las últimas dos HOJITAS:
> “El que escucha mis palabras y las practica”. Para ser obrero de la Viña, hay que  
     conocer a Jesús, pero no superficialmente: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías;  otros, Jeremías». Hay que conocerlo como Pedro: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Para conocerlo así, hay que convivir con Él, como las primeras comunidades cristianas quienes se reunían asiduamente para “escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivir unidos y participar 
en la fracción del Pan y en las oraciones” 
¿Cómo?, ¿Dónde? En las Parroquias: “Son las células vivas de la Iglesia y el lugar más privilegiado en el que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y la comunión eclesial. Las Parroquias están llamadas a ser casas y escuelas de comunión” (Ap.170)
Lo encontramos en la Palabra. La Palabra oída, meditada, rezada, encarnada. Palabra que 
anida en nuestro corazón y que nos permite tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús.
>> “Misericordia quiero y no sacrificios” Jesús es el Rostro humano de la ternura y 
      misericordia del Padre. Los obreros (discípulos misioneros, como los llama Aparecida) deben reflejar y ser testigos de la misericordia, como el Maestro, quien manifestó su amor para con los pobres y los enfermos, para con los pequeños y los pecadores. Nunca permaneció indiferente ante el sufrimiento humano. Así anunció al mundo que Dios es Padre y cuida de todos sus hijos. 
> Vayan a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. ¿A quienes debemos ir hoy?
Yo diría a “los numerosos católicos que expresan su fe y su pertenencia de forma esporádica, especialmente a través de la piedad a Jesucristo, a la Virgen y a su devoción a las santos.”  (Ap. 160)
Y para estos hermanos nuestros, no hay que caminar mucho. Ellos mismos vienen a nosotros:

> en algunas Misas dominicales o de difuntos; > Cuando tienen algún inconveniente, enfermedad …
> Para algún Sacramento: Bautismo, Comunión. > Los encontramos muchas veces por las calles …
> Muchos son nuestros parientes y amigos… 
Qué debemos hacer, decir, llevar? Como hizo, lo que dijo y lo que hizo llevar, JESÚS.

> Anunciar el Evangelio: el reino de Dios está cerca. 
>> Mostrar y ejercer la misericordia con los pobres, los enfermos, los pecadores,..

Pidamos al Señor sí que llame y envíe, para que anuncien su Buena Noticia y sean testigos de su amor y misericordia. Sin olvidar, sin embargo, de ponernos nosotros en primera fila y estar “siempre listos” a levantar la mano: “Aquí estoy, yo vengo para hacer tu voluntad”.
